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			LA CREACIÓN Y LA CONCIENCIA

			Inicio este libro con la única finalidad de devolverle la espiritualidad, la verdadera espiritualidad al Ser humano.

			Para cruzar la calle, debemos mirar hacia ambos lados, incluso a veces arriba y abajo, de igual forma, además de observar dentro de la fuente, observo alrededor mío, observando el comportamiento de los animales, las plantas, la naturaleza, y el universo en sí mismo, en todas sus formas y aspectos.

			En mi día a día, observo los comportamientos de los animales con los que convivo, en este momento un perro y un gato en lo cercano, y pájaros y naturaleza en lo inmediato, y por supuesto, de mi mismo al respecto, como factor ineludible.

			Observándonos, puedo ver el comportamiento de ellos respecto a sus iguales en rango, y para con los que están por encima de ellos, en este caso, los humanos. Observo así, la interacción entre rangos. Cómo interactúa lo que está arriba con lo que está abajo, y viceversa.

			Así mismo, nosotros actuamos para con lo que está por encima de nosotros, tanto jerárquicamente (un jefe, parientes mayores, una autoridad), como lo que está en lo inmediato superior (la parte espíritu de los que ya no están, en memoria de los que somos y hacemos lo que somos y lo que hacemos, para honrarlos).  

			A su vez, la parte espíritu de los que ya no están, que para nosotros están en lo elevado, en el cielo, tienen un cielo sobre sí mismos, el cielo del cielo. 

			Para seguir avanzando en esta explicación, utilizaré valores numéricos, para ayudar a la mente a ubicar estos conceptos.

			El valor numérico del Ser humano es tres, por interactuar con los volúmenes de alto, ancho y profundo de la materia con los que convive en el mundo material.  

			El valor numérico de la parte espíritu del Ser humano es cuatro, por ser el escalón más inmediato hacia arriba del Ser humano.

			El valor numérico del siguiente nivel hacia arriba de la parte espíritu, es cinco, es la parte del Verbo. 

			El valor numérico del siguiente nivel hacia arriba del Verbo, es seis, es la Sabiduría.

			El valor numérico del siguiente nivel hacia arriba de la Sabiduría, es siete, es la Primera Conciencia.

			Mirando en el sentido descendente desde el Ser humano:

			Por debajo del nivel del Ser humano está el nivel dos, que son los animales, ésta es la parte animal.

			Por debajo de la parte animal, está el nivel uno, que son las plantas. 

			Por debajo de la naturaleza se podría observar un nivel cero, un nivel “inerte” en lo referente a la vida, en este nivel están los propios planetas.

			En cada nivel se manifiestan de una forma u otra todos los niveles, digamos que estamos influenciados por ellos, igual que la gravedad mantiene en su órbita la materia, y que la materia influencia la gravedad.

			Cuando un Ser humano muere, su cuerpo cae muerto (el valor físico del cuerpo, ya inerte, es cero), la conciencia del Espíritu ya sólo puede interactuar en el mundo de los Seres humanos a través de los demás Seres humanos vivos.

			La conciencia del Espíritu de la persona ya muerta, al igual que jerárquicamente nos condicionan nuestros superiores en la vida diaria, nos condicionará para terminar procesos  que él creía que debían llevarse a cabo de una determinada manera. Terminadas esas tareas, la conciencia del Espíritu descansa de sus trabajos pendientes, y sube al cielo del cielo. Sube del nivel cuatro, al nivel cinco.

			En el nivel cinco, el nivel del Verbo, es donde se manda lo que debe hacerse, donde se crea, donde se organiza, es el cielo por encima del Espíritu, es el cielo de la conciencia del Espíritu. 

			Para subir al siguiente nivel del cielo, desde el nivel del Verbo (nivel cinco), la conciencia del Espíritu ya no puede hacer lo que hizo para subir desde el nivel de Espíritu a nivel del Verbo. Ahora no puede hacer lo que la conciencia del Espíritu creía lo correcto, decisiones muchas veces  impregnadas de envidias, egos, rencillas, miedos, y otros venenos de la mente. 

			Ahora, para ascender la conciencia del Espíritu, desde el nivel del Verbo, al nivel de la Sabiduría, al siguiente cielo inmediatamente superior, debe hacer lo correcto a los ojos de la Primera Conciencia, ya tiene que ir dejando atrás su territorialidad, y sus vivencias personales, empezar a dejar de ser.

			Cuando deja de ser, asciende al cielo de la sabiduría (nivel seis), donde ya es solo conciencia, pero no juzga, solo observa. 

			Cuando deja de ser por completo, se entrega a fundirse con la Conciencia Primera, entonces, está en el nivel de la Conciencia Primera (nivel siete), se une con ella, sin discordia (mente), sin crear (logos), sin rehacer (Espíritu), sin hacer (Ser humano), sin territorialidad (animal), sin vida (plantas), solo un pulso de vibración serena, absoluta,  incomprensible, indescriptible, atemporal, imperecedera, infinita e inalterable. 

			Serena (cero), inalterable (uno), infinita (dos), imperecedera (tres), atemporal (cuatro), indescriptible (cinco), incomprensible (seis), absoluta (siete).

			Siempre tenemos siete aspectos y el vacio, la nada y lo inerte, estos tres últimos son cero.

			Pondremos ahora la equivalencia con rangos en un País.

			El Estado equivaldría a la Conciencia Primera, esto es lo que la religión llama Dios (siete).

			Por debajo del Estado está el ejército, esto equivaldría a la Sabiduría (seis).

			Por debajo del ejército está la policía nacional, esto equivaldría al Verbo (cinco).

			Por debajo de la policía nacional está la policía local, esto sería el Espíritu (cuatro).

			Por debajo de la policía local está la seguridad privada, esto sería el ser humano (tres).

			Por debajo de la seguridad privada, están los controladores, los animales, territorialidad (dos).

			Por debajo de los controladores estaría el individuo sin cargo ni control, las plantas (uno).

			Cada uno de estos rangos dentro de un país, interactúan con nosotros como individuos, dándonos órdenes o acatándolas en su caso si su posición está subordinada a la nuestra. 

			De la misma forma, nosotros recibimos órdenes de estos distintos niveles en nuestra vida diaria, pudiendo recibir órdenes de cualquiera de esos rangos del cielo, aunque lo más usual es recibirlas de la parte Espíritu de nuestros ancestros, que son nuestros inmediatos superiores. 

			Para ellos nosotros estamos en una especie de estado de niñez. 

			Ellos son los que llevan las riendas de nuestra vida, los que nos susurran qué hacer y cuándo y dónde.

			Esto no es ni bueno ni malo, simplemente es. 

			Es un orden universal que lo gobierna todo.

			Cuando el Ser humano muere a nivel físico, la conciencia de su Espíritu se queda guardada en una fuente que lo abarca todo, una biblioteca infinita, no desaparece, y queda latente e interactuando hasta que le suministran otro vehículo, otro cuerpo, sobre el que volver. 

			Esta reencarnación, esta vuelta a encarnar en un cuerpo vivo, trae un 70% de las formas y las maneras del individuo, que han sido suministradas desde esa fuente de información de la biblioteca, la memoria de cómo fue. El otro 30% de la personalidad de la persona estará influenciada por la parte espíritu de los que jerárquicamente están por encima de él en rango en el momento de volver a encarnar en un cuerpo vivo. Son los que le susurrarán, y aconsejarán a nivel inconsciente. 

			Este 30% está conformado por la conciencia de la parte Espíritu de 206 ancestros, uno por cada hueso del cuerpo. Como sabemos, nacemos con más de 300 huesos, así que estaremos recibiendo influencia de la conciencia de la parte Espíritu de más de 300 ancestros en el momento de nuestro nacimiento. 

			Los que nos susurran a nivel inconsciente, desde la región del Verbo (cinco), ya no tienen la limitación de familia real o simbólica, y pueden susurrar a quien crean oportuno. 

			Además, las conciencias de los Espíritus de nuestros ancestros que nos susurran, son las más inmediatas a nosotros, los que hace menos tiempo que han fallecido. 

			Una conciencia que ha trascendido ya, y se ha elevado a la región del Verbo, puede reencarnar sin parentesco, y más allá del tiempo inmediato, es decir, una conciencia elevada al rango de Verbo, puede reencarnar desde hace 100.000 años hasta ahora.

			Así, tanto se puede estar reencarnado de una persona de hace mucho tiempo, como reencarnarse de una persona que no haya sido familia (si alcanzó el estado de Verbo), como estar siendo susurrado a nivel inconsciente por ellos (por esas conciencias en estado de Verbo, hayan sido reencarnadas o no).

			Queda la copia en la biblioteca, y la copia reencarnada.

		

	
		
			LAS REENCARNACIONES

			Desde la región de la Conciencia Primera (Dios, si así quieres llamarlo), hasta la realidad más densa de la creación, todo se repite hasta la saciedad, una y otra vez, infinitamente, de una forma fractal. 

			La región de la Conciencia Primera, es la más sutil, y es la parte original, de la que todo procede. 

			En ese espectro de longitudes de onda, que abarca desde el pulso de vibración de la Conciencia Primera, hasta la más sólida de las densidades, abarcando todos los espectros de onda existentes, aparecen reflejadas una y otra vez las mismas densidades, como contando una y otra vez incesantemente una historia de eternidad, en este caso plasmada en la propia estructura atómica de la materia y la energía, siendo los ladrillos de toda la creación.
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